SESIONES 8 y 9. ¿Cómo participamos en los asuntos que nos afectan?
comparar la experiencia

Experiencia 1: sesiones 8 y 9

· TEMA: movilización, petición, propuesta y autogestión.

· CASO: adaptación de la experiencia del Foro Ecológico Juchiteco en el estado de Oaxaca.

Mi ciudad, como otras ciudades del país, está junto a un río que durante muchos años fue fuente de vida y lugar de recreo para la población. Hace más o menos veinte años llegó a instalarse al norte de la ciudad una fábrica de durmientes de ferrocarril y de postes para las vías del tren. Esta empresa empezó a contaminar el río porque descargaba en él los desechos de su actividad industrial: aceites y en especial un material llamado creosata, usado para darle mayor durabilidad a los postes. Como el río se empezó a ensuciar con estas descargas, la gente dejó de ir a bañarse, dejó de usar sus aguas para riego o para lavar y, poco a poco, la población fue descuidando más el río hasta que llegó a ser un gran basurero y conforme crecía la ciudad, las autoridades, buscando soluciones rápidas, convirtieron el río en lugar de descarga también de aguas negras. El problema llegó a tanto que nos ganamos la fama de la ciudad más sucia del estado.

Fue entonces, cuando un grupo de ciudadanos y ciudadanas decidimos formar una organización para rescatar este recurso vital para la comunidad. Así nació una asociación civil que inició sus acciones con una campaña de información a la población sobre la situación de contaminación en el río y los daños a la salud, el ambiente y la economía de la ciudad, que provocaba este problema. Usando los medios de comunicación, como la radio y los periódicos, y acudiendo a las autoridades municipales, escolares y religiosas, así como a las dependencias estatales encargadas del sistema de aguas y del medio ambiente, empezamos a difundir el problema y a proponer algunas acciones inmediatas, como fue una jornada de limpieza del río.

Con la colaboración de autoridades y ciudadanos, durante varios domingos llevamos a cabo esta primera acción, recogiendo la basura y separándola. Así logramos reunir una buena cantidad de vidrio, plástico, madera, metales y huesos. Luego nos surgió la idea de instalar un centro de acopio para recibir la basura separada en orgánica e inorgánica y ésta a su vez, en vidrio, plástico, madera, metal, papel y cartón. En un proyecto conjunto con el ayuntamiento de la ciudad y la asociación civil a la que pertenezco, instalamos el centro de acopio de basura y a través de las dependencias federales conseguimos apoyos para equiparlo, capacitar a promotores ciudadanos como educadores ambientales y obtener recursos económicos para que hicieran el trabajo de información entre la población, de manera que la gente en sus casas entendiera la importancia de separar la basura y ya no tirarla en el río, sino llevarla al centro de acopio. También conseguimos los contactos para vender los desechos inorgánicos y recibimos capacitación para transformar los desechos orgánicos en composta y usarlos como abono para un vivero que montamos en el centro de acopio. De esta manera colaboramos en la reforestación, primero del río y ahora de la ciudad. Los ciudadanos que llevan sus desechos al centro de acopio reciben, al cabo de un mes, una planta medicinal, de ornato o un arbolito para sembrar en su propia casa. 

Estas acciones fueron ayudando a que la ciudadanía ganara confianza para emprender una lucha mayor: lograr que las autoridades municipales y estatales exigieran a la empresa fabricante de durmientes y postes, cumplir con las normas ambientales y sanitarias. Esto no era fácil porque para la empresa significaba una fuerte inversión para cambiar instalaciones, tecnología y capacitar a su personal para readecuar el proceso productivo de manera que dejara de ser contaminante e irresponsable con la salud de las personas y el cuidado del ambiente. Por su parte, las autoridades tenían que renunciar a recibir el soborno o “mordida” que la empresa les daba para que las inspecciones no reportaran los daños que la empresa producía con esa manera de descargar sus desechos en el río. 

Desde la asociación civil lanzamos una nueva campaña informativa a la ciudadanía demostrando cómo la empresa estaba violando las leyes y causando grave daño a la salud de la población y exigiendo públicamente a las autoridades que clausuraran temporalmente la fábrica como forma de presionar a la empresa, de manera que hiciera los cambios necesarios y dejara de ser una fuente de contaminación. Junto con la campaña informativa, organizamos una marcha ciudadana que llegó tanto al palacio municipal, como a las puertas de la fábrica; ahí simbólicamente, el pueblo clausuró la fábrica. Sin embargo, había gente de la ciudad inconforme con nuestras protestas porque trabajaban en la fábrica y tenían miedo de quedarse sin su fuente de empleo, de manera que se aliaron con los dueños de la empresa y también presionaron al gobierno municipal para que usara a la fuerza pública en contra nuestra. Para acabar de complicar las cosas, el pueblo exigió al gobierno municipal que hiciera las obras de drenaje necesarias para dejar de descargar en el río las aguas negras.

Afortunadamente, pudimos establecer una mesa de diálogo para resolver el conflicto. En este diálogo participamos todos los involucrados a través de representantes que cada parte nombró: el ayuntamiento, la empresa, los trabajadores, la asociación civil y ciudadanos. Después de varias semanas de reuniones a las que invitamos a gente experta en este tipo de problemas, que vinieron de universidades, de dependencias federales y de organizaciones de la sociedad civil de otras ciudades del país, llegamos a ponernos de acuerdo. Esto fue posible porque cada quien reconoció su parte de responsabilidad en el problema y todos estuvimos dispuestos a colaborar en la solución. La empresa consiguió un crédito de parte del gobierno federal para invertir en los cambios tecnológicos que necesitaba para dejar de contaminar el río; el gobierno municipal se comprometió a gestionar con el gobierno del estado los recursos para llevar a cabo las obras de drenaje, los trabajadores de la empresa se comprometieron a vigilar a su propia patronal para que hiciera los cambios necesarios y a capacitarse en el uso de la tecnología limpia, y la asociación civil formó un comité de vigilancia capacitando a ciudadanos que van a desempeñar la función de “ecoguardas” de manera rotativa para exigir cuentas tanto al gobierno como a la empresa y educar a la población para seguir cuidando nuestro río y el aire, agua, flora y fauna de nuestra ciudad.

López Deloya, María Estela, “Alternativas sociales desde la experiencias de sustentabilidad”, en Medio ambiente, desarrollo y calidad de vida, Revista Phrónesis, año II, 1-1996, México, Centro de Estudios Sociales y Culturales Antonio de Montesinos A.C., pp. 79-86 (Adaptación).

Experiencia 2: sesiones 8 y 9

· TEMA: desobediencia civil.

· CASO: adaptación de la experiencia de lucha de los caucheros en la Amazonia.

Esta es la historia de un pueblo valeroso y de un gran líder comprometido con los derechos humanos, la democracia y la justicia social. Lo que te voy a contar sucedió hace poco tiempo en un lugar de Brasil que se conoce como “el pulmón del mundo” porque la gran cantidad de árboles que alberga la selva Amazónica, produce buena parte del aire limpio para todos los seres humanos en el planeta. En esa región habitan muchas etnias o pueblos indígenas que se han mantenido viviendo en una relación de armonía con la naturaleza, cuidando la selva y sus recursos. Así es la gente en la ciudad de Xapuri donde se desarrolla esta experiencia. 

Hasta este lugar llegó eso que algunos llaman “progreso”, cuando en los años 70 el gobierno de Brasil empieza a construir carreteras para fomentar las inversiones nacionales y extranjeras en esta zona rica en recursos naturales. Con las carreteras, llegaron los ganaderos que vieron en esas grandes extensiones de tierra el lugar ideal para tener enormes potreros o pastizales donde engordar reses o criar caballos, ambos productos de mucha demanda en el mercado internacional. El gobierno les dio permisos para instalarse en la selva amazónica y ellos se pusieron a talar árboles en gran cantidad y usar los terrenos como encierros para su ganado. 

Fue entonces cuando se produjo el conflicto de los ganaderos y las autoridades locales y estatales que los respaldaban, con las comunidades que originariamente habitaban la selva. La gente que ahí vivía conseguía su sustento, entre otras actividades, de la extracción del caucho, que es una resina que se saca de los árboles de caucho haciéndoles un pequeño corte en el tronco y recogiendo la “leche” que escurre. Los caucheros ya tenían una dura historia de lucha y organización por la defensa de sus derechos, porque antes de formar su sindicato, habían sido cruelmente explotados por caciques e intermediarios que les compraban el caucho a precios muy bajos y los mantenían endeudados al venderles productos básicos a precios muy altos. La participación de jóvenes, hijos de los viejos caucheros, como la del líder Francisco Alves Mendes, mejor conocido como “Chico Mendes” en la concientización de los trabajadores fue muy importante para despertar la dignidad de un pueblo que se decidió a formar el sindicato para que de manera colectiva pudieran negociar condiciones justas de pago por su producto.

Pues bien, el Sindicato de Trabajadores Rurales de Xapuri, organizó la defensa de la selva frente a la destrucción que los ganaderos, llevados por su ambición, estaban haciendo con la complicidad del gobierno local. Para oponerse a la tala irracional de los árboles, los caucheros y sus familias, es decir, las comunidades completas, usaron una forma de protesta pacífica y legal pero muy efectiva, para impedir que los talamontes, trabajadores contratados por los ganaderos, quienes en su mayoría venían de las grandes ciudades de Brasil, usando su sierras eléctricas derribaran cientos de árboles en unas cuantas horas. ¿Cómo le hacía este pueblo valiente?


Encabezados por sus líderes, entre ellos “Chico Mendes”, las comunidades rodeaban los terrenos donde los talamontes llegaban a trabajar. Formando largas cadenas humanas, sin moverse, sin agredir a los contrarios, intentaban impedir el paso de los talamontes y sus máquinas. Como último recurso, cada persona, niño, joven, mujer, anciano o anciana, se abrazaban a un árbol protegiéndolo con su propio cuerpo para evitar que fuera derribado por las sierras eléctricas. Por supuesto que los talamontes se sorprendían y aunque amenazaban a la gente o intentaban por la fuerza quitarla, retrocedían ante el valor y la determinación de toda la comunidad.


Esta forma de lucha, sirvió en varias ocasiones para detener la destrucción del bosque, pero como te imaginarás, los ganaderos desesperados, empezaron a atacar a la organización de las comunidades, a través de sus líderes; así fue como Chico Mendes recibió amenazas de muerte y atentados contra su vida. Entonces, aprovechó la oportunidad que algunos ecologistas, que estaban trabajando en la selva y conocían la lucha de los caucheros, le brindaron: ponerlo en contacto con organizaciones que defienden la naturaleza en el mundo y a través de ellas, hacer la denuncia de lo que estaba ocurriendo en Xapurí, presentando el caso en los grandes foros internacionales. Chico Méndez viajo al extranjero y expuso el problema que estaban viviendo en su región en foros importantes de la ONU (Organización de las Naciones Unidas); su denuncia fue fuerte porque ahí mismo descubrió que el gobierno de Brasil recibía dinero de parte de organismos internacionales para generar proyectos de desarrollo en la selva del Amazonas, y que ese dinero lo usaba para construir las carreteras en la selva y para dar apoyos económicos a los ganaderos que iban a exportar carne. 


Muchos científicos y organizaciones ecologistas respaldaron la lucha del pueblo de Xapurí y de su líder Chico Mendes, porque entendieron que destruir la selva del Amazonas era un problema que afectaba el equilibrio ambiental de todo el planeta. Los políticos dentro y fuera del Brasil no tuvieron más que dejar de apoyar a los ganaderos y cancelar los permisos para explotar la selva en esa región, misma que fue decretada zona de reserva, es decir área natural protegida. Así, este pueblo valiente, ganó la batalla. Pero desgraciadamente, los ganaderos que habían quedado muy enojados, mandaron a asesinar a Chico Mendes quien fue acribillado en la puerta de su casa el 22 de diciembre de 1988.

Revista Chico Mendes por el STR de Xapuri, CNS y CUT, enero de 1989 (Adaptación).

Experiencia 3: sesiones 8 y 9

· TEMA: participación en la elaboración de políticas públicas en el ámbito municipal.

· CASO: adaptación de la experiencia del Comité Municipal de Acción Social, Cacahuatepec, Oaxaca.

Voy a contarles la historia de cómo las mujeres de mi municipio nos hemos organizado para resolver los problemas que más nos afectan. Hace tres años llegó a la presidencia municipal una maestra muy querida por la mayoría del pueblo. Eso nos dio confianza a las mujeres para acercarnos a la presidenta municipal a demandarle que su gobierno le diera participación de “a de veras” a la gente, y principalmente a las mujeres, que casi por lo regular estamos más amoladas. La presidenta se comprometió a reunir al cabildo y plantear nuestra demanda, porque además le llevamos la propuesta de que hiciera una consulta al pueblo para que su gobierno supiera cuáles son los problemas que la gente siente más y tomándolos en cuenta hiciera el plan de desarrollo municipal.


Luego de platicarlo con el cabildo, la presidenta nos informó que estaban de acuerdo en hacer la consulta porque ellos, como gobierno democrático, necesitaban la participación y colaboración de la gente para resolver los problemas del municipio.


Las mujeres nos organizamos en un Comité municipal que formamos con representantes elegidas en cada una de las comunidades del municipio y nos pusimos la tarea de avisar a todas las personas, que el ayuntamiento iba a hacer una consulta para que de ahí saliera el Plan de desarrollo municipal, o lo que es lo mismo, el programa de trabajo de este gobierno. Entonces, invitamos a toda la gente a participar para que nuestros problemas y propuestas de soluciones fueran tomados en cuenta. Anduvimos animando a los jóvenes, a los grupos organizados, a los maestros y sobre todo a las mujeres a “alzar la voz” e ir a la consulta y a no quedarse callados.


La consulta fue muy bonita, como día de fiesta: la banda del pueblo estuvo tocando en el quiosco, hubo puestos de antojitos, los niños de la primaria presentaron unos bailables ahí en la plaza de armas. También el grupo de teatro de la secundaria representó un cuento de un pueblo con muchos problemas y cómo con la organización de todos pudieron salir adelante, como les digo, estuvo bonito, mucha gente fue y dio sus ideas. 


Días después, el gobierno municipal nos invitó a una reunión donde iban a dar a conocer los resultados de la consulta y a discutir cómo elegir las soluciones mejores a los problemas en que más insistía la gente. En esa reunión nos organizamos por grupos: los productores, los jóvenes, los niños, la gente mayor y nosotras, como Comité de mujeres, estuvimos al frente de un grupo que coordinó la regidora de Equidad y género. En este grupo de mujeres que les digo, hubo estudiantes, maestras, campesinas, artesanas, amas de casa, locatarias del mercado, es decir, mujeres de “todos los colores y sabores”. Juntas revisamos los problemas que más habían salido en la consulta: falta de trabajo bien pagado para las mujeres, un aumento de enfermedades propias del hombre y de la mujer, así como la violencia intrafamiliar.


Como era mucho trabajo tuvimos que continuar reuniéndonos varias veces y con la ayuda de algunos médicos, maestras y trabajadoras sociales del ayuntamiento, fuimos elaborando un plan municipal para la Regiduría de equidad y género que consiste en tres programas: uno de empleo que se llama “Trabajo digno para todas las mujeres”; otro de salud que se llama “Salud integral para hombres y mujeres”, y otro de atención a víctimas de la violencia intrafamiliar y de educación en derechos humanos que se llama “Trabajando juntos para una cultura de la paz en nuestro municipio”. 


Luego de que este plan fue aprobado por el cabildo, la Presidenta hizo un informe público para dar a conocer el plan, como había quedado, a toda la gente del municipio. En ese informe se vio cómo, a través de los programas de cada regiduría se iba a echar a andar y desde ese momento empezaron a funcionar comités de vigilancia por parte de la ciudadanía. Desde entonces, nuestro comité, el Comité de mujeres, se ha convertido en vigilante del gobierno municipal porque ahora sí sabemos bien a qué se han comprometido con el pueblo y queremos estar pendientes de que lo cumplan. Pero también somos un comité que anima la participación de la gente cuando el ayuntamiento pide la colaboración del pueblo para echar a andar alguna actividad que forma parte del plan.


Quiero decirles que a la fecha, de lo que estaba en el plan, no todo se ha cumplido; sin embargo, nos sentimos satisfechas porque con la participación que hemos venido teniendo, estamos empezando a ver los resultados y los conflictos, porque siempre hay quien no está de acuerdo en algo, se van pudiendo solucionar sin llegar a la violencia, porque estamos aprendiendo a tomar en cuenta los diferentes puntos de vista y el gobierno también está aprendiendo a escuchar y a dar razones. Por eso se han puesto de moda acá en nuestro municipio las mesas de diálogo y así hablando, negociando, cumpliendo y vigilando, vamos solucionando los conflictos y resolviendo los problemas. 

López Deloya, María Estela, “Construcción participativa de agendas comunitarias para la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres”, Manual Metodológico núm. 1, “Serie Metodología para impulsar la participación ciudadana en procesos de equidad de género”, Centro de Estudios Sociales y Culturales Antonio de Montesinos, A.C., México, 2005 (Adaptación).

Experiencia 4: sesiones 8 y 9

· TEMA: participación ciudadana en la priorización de obra pública y rendición de cuentas en el ámbito municipal.

· CASO: adaptación de la experiencia de presupuesto participativo en el municipio de Cuquío, Jalisco. 

— ¡Apúrele compadre ya vamos bien retrasados!, no vamos a llegar a la boda de su ahijada y mi vieja me va a colgar…

— Pues yo que culpa tengo que acá en su ciudad capital haya tanto tráfico, es por demás que le acelere, ¿quiere que mate a un cristiano o que me estampe con un carrito último modelo?

— ¡Cuidado!… casi atropella a esos chamacos, pero quién les manda jugar en la calle.

—¡Será porque no tienen canchas como en mi pueblo!; ¡agárrese compadre ya no voy a poder esquivar el bache!... ¡caray, a ver si no se nos poncha la llanta por allá adelante! Va usté a decir que qué molón soy, pero… ¿cómo es posible tanto descuido de parte de sus paisanos aquí en la ciudad capital? En menos de diez minutos que llevamos de camino ya nos tocó ver una fuga de agua, el pavimento cuarteado, el bache y los niños sin parques y canchas… pues, ¿qué pasa con la gente?...

— ¿Querrá usté decir que qué pasa con el gobierno que no hace nada?

— No, dije bien, ¿qué pasa con la gente? Porque en mi municipio sí los hacemos trabajar y cumplir con lo que prometen en campaña, mire por ejemplo, con este asunto de la obra pública tenemos ya mucha experiencia, le voy a contar.

Allá estamos organizados por sectores: los productores maiceros, las cooperativas de consumo para abaratar los básicos, los grupos de mujeres y los grupos de jóvenes. Esta organización de toda la comunidad tiene varios años construyéndose porque nos cansamos de la corrupción de los gobiernos y de que no les importe la vida digna del pueblo. Entonces, primero, nos empezamos a organizar, cada grupo por su cuenta, para resolver los problemas que le afectaban más a cada quien; a los productores pues créditos, asistencia técnica, canales de comercialización; las mujeres formaron las cooperativas de consumo y luego metieron también a sus maridos; ellas, aparte han formado sus grupos para tener educación básica para ellas porque muchas no sabían ni leer, pero poco a poco han aprendido muchas otras cosas y ahora hay promotoras de salud, proyectos productivos, grupos de artesanas, y quién sabe cuántas cosas más; los jóvenes tienen proyectos culturales y de autoempleo; clubes deportivos y brigadas de cuidado del bosque y nuestros recursos naturales.

Bueno, pues toda esa organización que se puede decir, empezó como cada uno por su lado, llegó a juntarse en una coyuntura electoral y decidimos que era muy importante concientizar a la comunidad para que se fijaran por quién votar, porque había un candidato salido de nuestra organización y que quería hacer las cosas bien, a favor de los derechos de la gente. Pues nos dimos a la tarea de participar en el proceso electoral para que fuera limpio y nuestro voto contara. 

El esfuerzo valió la pena porque ganó el candidato del pueblo y eso facilitó las cosas. Formamos un Comité democrático municipal con representantes ciudadanos elegidos en cada comunidad y en la cabecera municipal, como es más grande, en cada barrio. Este comité organiza cada año asambleas, primero comunitarias, luego por zona, o sea de varias comunidades cercanas, y al último una asamblea municipal para que de manera directa el pueblo diga cuáles son las obras y servicios más urgentes en su comunidad y proponga formas de resolverlas que sean posibles.

— ¿Pero, cómo le hacen? ¿Y a poco si les hacen caso?...

— ¡Claro compadre, porque todo lleva un proceso de mucha participación! Mira, cada año, por el mes de octubre, es decir antes de que termine el año, empiezan las asambleas comunitarias, ahí la gente elige la obra que necesita más, buscando siempre que el beneficio llegue al mayor número de familias; además tienen que decir cómo van a participar para llevar adelante la obra y con qué recursos cuentan. Luego el o la representante de la comunidad asiste a una asamblea de zona donde se dan a conocer las obras elegidas en las demás comunidades cercanas y ahí se analiza cuáles de las propuestas de esa zona son más urgentes, posibles de realizar y benefician a más gente, se escogen tres o cuatro que cumplen mejor con estos requisitos y luego los representantes de zona van a una asamblea municipal a llevar las propuestas de su zona. Ahí se recogen todas, se ordenan por importancia y se entregan a las autoridades del ayuntamiento pero a la vez, las escuchan autoridades estatales y federales que son invitadas para eso. Luego que las han estudiado y han analizado el presupuesto con el que cuentan, las autoridades del ayuntamiento, respetando el orden en el que el Comité municipal les ha dado la lista de obras, van explicando si cuentan con los recursos para realizarlas o si pueden gestionarlos con el gobierno estatal y federal.

— ¡Ah¡ ya entiendo, entonces, sí les hacen caso, salvo en alguna que de veras no se pueda…

—Eso mero, pero ahí no acaba la participación de nosotros, sino que desde el momento en que nos autorizan las obras, entonces se monta un comité en cada comunidad que queda pendiente de los trabajos, tanto para ver qué se necesita de parte de los ciudadanos como para ver que las autoridades vayan cumpliendo en los tiempos que se había dicho y de la manera que se había dicho.

— ¡Ah! Con razón les cumplen, si ustedes son como “caballito de palo”, muele y muele hasta que la obra acaba…

— Si, en parte, porque una parte de los derechos es exigirlos y la otra parte es colaborar en lo que nos toca para que se cumplan.

— No, pos eso sí, ya veremos ahora que llegue a su pueblo, si todo lo que me cuenta es cierto o nomás me viene vacilando…

Almeida Oramas, José V., “Cuquío, Jalisco: por una cultura de rendición de cuentas con responsabilidad”, en Participación Ciudadana, Centro de Servicios Municipales Heriberto Jara, A.C., Serie Antologías, nueva edición, julio 2002, pp. 110-112 (Adaptación).
Experiencia 5: sesiones 8 y 9

· TEMA: derecho de audiencia, petición, transparencia y rendición de cuentas mediante la generación de opinión pública como medio de vigilancia ciudadana.
· CASO: Adaptación de la experiencia del programa “Cabildo Abierto” de Radio Teocelo (datos de Radio Teocelo).

— ¡La QUE BUENA!... ándele comadre, véngase para acá y acompáñeme a oír esta estación de radio que está bien buena…

— ¿Buena?... ¡No comadre! Usté no sabe lo que es una buena estación de radio.

— ¡Uyuyuy! ¿A poco me va a salir muy conocedora?

—Pus no es por presumirle, pero en mi pueblo, la radio comunitaria si que informa, entretiene y enseña; pero no sólo eso, para la gente de nuestras comunidades, la radio ha llegado a ser como una “caja de cristal” donde metemos a los políticos, a las autoridades pues, para vigilar lo que hacen o lo que no hacen…

— ¡Ay comadre, no se dice caja de cristal, se dice “bola de cristal”…

—No, yo lo dije bien, porque mire, la bola de cristal es pa’ los adivinos y la caja de cristal es pa’ los ciudadanos que queremos vigilar a nuestros gobiernos. Le voy a explicar, pero póngame atención y bájele a su radio.

—En mi municipio, la radio comunitaria es la que más oye la gente porque sus programas son bonitos y son útiles… ¿cómo le diré?... son programas que hablan de las cosas que pasan en nuestras comunidades, de problemas reales que estamos viviendo y que ahí mismo nos recomiendan qué hacer, cosas buenas para la familia, para las mujeres, para la comunidad. Hay programas que enseñan de nuestros derechos, otros pa´ cuidar la naturaleza o pa’ comer cosas sanas y no alimentos “chatarra”; informan cómo evitar enfermedades de la región o cómo curar las que son muy comunes; cómo prevenir el alcoholismo y las drogas; también hay un programa para que vayamos cambiando nuestra forma de pensar y seamos parejos entre hombres y mujeres. Y a esos programas les entendemos “re bien” porque los locutores y locutoras son gente de la región que entrevistan a personas conocidas de nuestros municipios, que pasan la música nuestra, que anuncian nuestras fiestas patronales, que…

—Órale, ya no se me emocione tanto… ¡agarre aire pa’ que pueda hablar!...

—Y fíjese, hay un programa en especial que ha sido muy importante en nuestras vidas. Se llama “Cabildo abierto”, lo hacen en vivo y dura como una hora. Ahí los de la Radio invitan a los ciudadanos a estar pendientes de lo que hacen las autoridades y de las respuestas que dan a las quejas ciudadanas. En vivo y a “todo sonar”, presidentes municipales, síndicos, regidores, agentes municipales, del DIF, secretarios de los ayuntamientos, comandantes de la policía, etcétera, escuchan de parte de la gente: preguntas, denuncias, quejas, ideas para hacer mejor las cosas o resolver algún problema y también felicitaciones cuando cumplen bien.

También se leen cartas de personas que han escrito presentando un problema o una queja que ya lleva tiempo y que las autoridades no más le han dado “largas”. En esos casos, los de la Radio van al lugar donde está el problema y ahí hacen el programa, que es especial, con el fin de dar a conocer la situación y luego van a entrevistar a las autoridades responsables.

— ¡O irresponsables, querrá decir!

— Pues sí, eso mero, pero ya ahí agarran al regidor o al síndico o al presidente municipal y le exigen que dé cuentas, que dé soluciones porque una vez que el caso ha salido al aire, tanto la Radio como la comunidad que hace la denuncia se comprometen a estar pendientes de cómo actúan las autoridades.

— ¿Entonces los ciudadanos exigen cuentas por medio del programa de radio? ¿Y cómo es que los de la Radio se comprometen a ser la “voz del pueblo”?

—Porque esa radio comunitaria es resultado de una lucha que dimos en nuestro pueblo por tener un medio de comunicación realmente al servicio de la comunidad

—Y ahora están logrando que también el gobierno esté al servicio de la comunidad ¿no?

—Pues de eso se trata la democracia o, ¿usté qué cree comadre?...

“Radio Teocelo: programa de Cabildo Abierto”, en Participación Ciudadana, Centro de Servicios Municipales “Heriberto Jara”, A.C., Serie Antologías, nueva edición, julio 2002, pp. 89-90.

